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LA HARINA MALTEADA VIA 
AUTODIQESTIVA 

la tnim que se digiere por si 
fiecomendada para loa 

NIÑOS miz Y DESPUÉS DEL DESTETE, 
durante la dentición y el crecimiento, como el 
alimento m&s agradable y fortificante. Se pre«cribe 
también á los estómagos delicados y á todas las 
personas que digieren difícilmente, 

PARJS, 8, Rne Vívieane, 
Y BN TODAS L*5 r*HMACHS. 

r-

GA-OSAU 
B B%i' 

S, me Vivienne, ^Ai^iB 

Agua de Tocador 
KANANOÁ-OSAKA 

da dsliciosa frescura conserva al eátis 
la incomparable uitidez da la favtjitad. 

J A B Ó N K A N A r ^ Q A - O S A K A 
.POLVOS OE AR?^OZ K A I ^ A N O A - O S A K A 

J % . X J Í X > 

ViüTE Y H \ Z TU LO MISMO 

Una de las píirái'Olas mis 
hermosas que ]nI!a!i'o^ en e! 
evangaUo es, á no dud;j.r, la del 
Samaiitano. 

¡Coátito el hombre tiene que 
ap'-flruier! 

¡Y cuan p6eo fiji su atención 
en su fiíido! 

6«gún nos cuenln el ^agFfido 
libro, Joa Lvmos y eadHceos, 
engreídos por uaa sabiduría y 
ciancia corrompida, Üegiron á 
figurar como !os man odiosos 
enemigos do Jsfiw. lias doctri­
nas de éste, puras y nu^>vas, 
producían saUídab'es transfor-
jTinciones e]i el piiehlo judío, 
jíusisroii f ,ei'i de sí y lei.ían en 
gr.in tensión de Irritabilidad ñ. 
loa sacerdotes de b uijligua L̂ ŷ, 
aíerridoe^ por liipi5cr!tas couve-
nioacia?, á los principios de 
Talmud. 

¿Y cómo no había d® sueeder 
así rftinando, ©n lo rpie pasaba 
entoncr-s como lo mís civilizado 
del uiuiído, por virtud el egois-
Jno brutal que hacía pensar al 
individuo en suá solas veutnjas 
prop!a<j, sin acord ir33 ni da do-
b?re-i ni d í humatiid,id, como 
única pr ocupación del vicio? 

Por oso J.MSús hacia prosélitos 
ámidaresv eran acogidro con 
verdadero frenesí sus nuevas 
doctrinas, lo cual hixo qus sus 
enemigos llevaran su sol>erb,¡a 
ciega hasta querer eonfu'KÜrs-í 
con sus contradicionee á fif; de 
volver hacia ellos las simpatías 

del pueblor quo, á medida las 
p?rdian, Je^ús las ganaba con 
la^ idtas que vertía llenas da 
íeutiniiento, amor y caridad. 

Los sadueeos dióronse pronto 
á vciicimienlo an(o la ciencia 3' 
valor de Jesú»-; paro uo asi los 
fariíeos, quienes más orgullosos, 
m'i8 llenos da vanidad y rnás 
poseídos de una sabiduría nue­
va y corrompida, eligieron entr© 
ellos 8u doctor leg".sla para que 
coiítendiese y vencióse á, Jesú?. 

El doctor S9 acareó á Jeftúí, y 
hnbland'de coa el hablar del qu« 
ti<*ne sobre sí eoncienelü de su 
val®r, dirigióle esta prsguata: 

«Maestro, ¿.-.nal es el mayor 
mandainient» de la Ley* 

Jesús; en longuaje suave, lle­
no de mansedumbre y dulzura, 
le (ísiitp.*t6: 

«Ei S'ñor, tu Dios, es un Dios 
único. Ama al Señor tu Dios 
con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu inteligencia. 
Eíts es ©1 primero y principa! 
mandamiento. Y el segundo, 
seaipjaute á aquol, es éste: Ama 
á tu prójimo como á. li mis­
mo, > 

No drdiiój es presumible, es­
perar contestoción tan contun­
dente y clara el doctor, puesto 
que confundido y lleno do vani­
dad y sob"rbia replicóle: «TVén 
Ims diiího Ma,figtra; vcrial es 
que hay solo un Dios, y que fue- / 
ra de E! no hay ningún otro, i 
yhiy que amarlo con todo cora­
zón, con toda la inleligenciu, 
con toJa el a'ma y con todas j 
las fuerzas, y gimar al prójimo 
Como, «sí ra%téo vafe más que 

todos los sacrificios y holocaus­
tos.» 

Halló bien la contestación 
Jesús y le dijo: 

«Haz esto y vivirás.» 
Pero no queriéndose dar por 

vencido el íai iseo, preguntó á 
Jesús: «Dime, ¿y quién es el 
prójimo?» 

E-itonces do los puvisimos 
labios do Jesús salió la siguiente 
sublime paiábola, que conocp-
roos con el nombre da la «pará­
bola, del Sam-ritano.» 

B;ij;iba un hombre de Jerusa-
lén á Jericó, y le salieron ladro­
nes que le despojaron y causaron 
muchas heridas, dejAndole medio 
muerto. Sucedió qin un sacer­
dote bajaba por la misma vía, le 
vio y pasó adel.uilo. De igual mn-
do .sucedió coii otro levita, que 
liabiéudo pasado cerca de él, le 
vio y siguió adelante. Pero un 
samaritano qn« viajaba por allí, 
s-i acercó, le vio y tuvo compa­
sión d© ó!. L"̂  cu'ó his heridas 
echándole acoite y vino, des­
pués) le puso sobre su jumento y 
lo llevó k hi posad^i, y cuidó de 
él. Al día siguiente s icó dos di­
neros y .?e losdió al hcslelero di-
cióndole: Cu'da de osle, y todo 
cuanto ga"?tare do más ta lo daré 
á mi legreao. ¿Gnál, pues, de 
esto? tres te parece que fué el 
prójimo de aquel que fué acome­
tido por los ladronesU El fariseo 
oont8í(tó: «E! que u-ó de mise­
ricordia para con él.» Jesús le 
dijo: tVete y haz tú lo miS' 
mo.» 

¿Hay nada más hermoso que 
esta ¡larábola'? 

¡Cuáato enseñi y cuánto deba 
aprender el hombreen ella! 

R-almenteel amoral prójimo 
es todo un decálogo 

«Almar al prój mo como así 
mismo:» Encierra por sí sola 
Qsta míxiraa todo un poema in-
mensan-vonte bello y grande. 

FESmil 1 PSli 
E Q la noclid dol domingo pró­

ximo pasado asistimos al solem-
no quinario que celebra en la 
iglesia de San Antolin la Cufradía 
del P'rdüu, E! templo e'!ab:i es-
pléudlJam'&Tite iluminado y Ik-
no, cuanto cabía, susaiichuroi^as 
naves. En dicha solñmnidad pre­
nunció un elocuentísimo sermón 
el Dr. D. Gaspar Archeut Abt3-
Iláu^ eirviéndole de tema la pro-
poáioión siguiente: «Jesucristo ©s 
Di03» con gran precisión y usan­
do de argumaafcos coaviaceníes. 

demostró basta la sacied; d su te­
sis, causando en el auditoria 
gran eoniplacencia ó interés 
su diícurso, lleno de pensamien­
tos admirablemente dichos, por 
lo que recibió al terminar las fe­
licitaciones mAs calurosas, á las 
que uniujos la nu^'stra. 

A continuación, la orquestay 
coros, con un buen conjunto de 
voces principales, ejecutaron 
con suma precisión la Antífona 
Crhistits factus est y el grandio­
so «MsRer.re» del maestro Es­
lava; oficiando de Preste en tan 
solemne acto el Sr. D. Pedro 
Gonxalez Asensio, cura de la 
BJarina do Guerra, entusiasta 
cofrade de la d-̂ l Perdón, que 
llegó en dicho dia para tomar 
partí en ¡as futioiotitísde la Co­
fradía, áque con tauío eutusiys-
uio pertenece. 

Anintieron gran número de 
cofrades presididos por el Sr. Do 1 
José Estevtí Mora, Preddente, y 
los mivyordonros fuud idi res más 
»ntigai)3 D. Joaquín González 
BlartifrK y D. Santiago Ijópoz 
Ol)í(cón. 

La Cofradií de! Perlón que 
celebra esta suntuosa l i s ta ha­
ce ya nue-ve yiios, ha procurado 
siempre qao en la noche dol 
Dominga de Ramos, d-sfi en 
por el pulpito de San AntoHu, 
los oradores sagrados de míis fa­
ma en la diócesia y fiiera de ella, 
sé!o atenta á i a santiñcaoión del 
gran acontecimientu que sa con­
memora, y á atraer la mayor 
concurrencia de fieles; v a^í lo 
viene consiguiendo con autuento 
en cada año. 

Felicitamos á su digno Presi­
dente y eofrades por el éxito que 
corouansus trab.ijosj lesaleata-
mos á no desmajar en la empre­
sa tan simpática que acometí n, 
y asi lo essperamoH, porque nos 
consta qua todos trab^íjati por la 
gloriado Dios, sin que para na­
da tomen en cuenta bis censor s 
do los que mal avenidus con los 
principios do la verd uicra r.tzó !, 
todo lo efitiman sin fímdam''nto, 
porque este proceder no ee ;Mn')!-
da á, las estravegatKíias y velei­
dades de su escasa inteligencia. 

No saben lo que se dicen, ni 
lo que hacen, y h-xy por caridad 
que perdonarlo.s, imitando con 
ello al Divino Maestro. 

José de Calasanz Ruiz. 

cálmente todas las enferaicdades 
urinarias. 

Plaza del Pino, 6. farm'Acia; Bir-
celona. 

Mlb I'ESETAS al qm presente 
Gáprfolaa do Sándalo mejores que 
las del Doftor Piíá, de Barcelona, 
y que curea más pronto y radi-

FÁBULA 
—[Grandes noticia»!—dijo el 

ratón á. su íandiia;—con un par 
de días de trabi<jo y royendt lo­
dos á ratitos, decubriremos el 
granero da las hormigis que 
habitan en la vecindad. Sé que 
tienen mucho trigo. 

N» necesito daoir má.s; todos 
los ratones adiaron sus dlentcci-
11 os y horadaron por turno i& 
pared desu oasa, dirigidos por 
el padre de la familia. 

A la tarde siguiente «I ratón 
más joven volvió de BU trabajo 
alegrement» trayendo granos 
do trigo. 

—Ya hemos llpgido—di^i^j; — 
el agujero cae preeisament* a! 
lado d«I granero;, las borniigas 
al vormo entrar sn la pared se 
f^ueduron inmóviSeí de asom­
bro; yo aproveché m sorpresa y 
me hí atracado. ¡Entre á, co­
rrí er quien tenga gauas; «stA 
abierta la desp^'nsa! 

—Yo entraré—dijo el ratón 
m«di«no,—si mi padre la per-
laits. 

—Entra y no seas glotón, 
masca bien lo que oomae. 

N» os¡)eró oir éalon consejos 
paternales y se precipitó por 9! 
«ubtet raneo. 

Luego se oyó un chillido las­
timero j el raíoncillo volvió k 
•alir, llevan lo dos hormigas pe­
gadas á io'9 labio», queUpiUiz-
cabaü con sus garfios, Todvss 
acudieron ít su auxilio y sólo la 
muerte de 'os insectos la libró 
desús picadur.18. 

—¿Q ¡ó ha eueedí lo?—!e di-
jvíron. 

—Que está el camino inte­
rrumpido; un í'jército de hormi-
g 13 obstruye el paso y avaiü-t. 
dá punfcillai; todas llevan tena-
z^s on la fr nte. Mirad, ya 
ason\a la vanguardia. 

Y par el agujero recién abier­
to invadió la casa de los rato­
nes un rli' d© hormigas qc. 
lo inundaba, amenazando enr-
tar la retirada k SÜH morado-
ros. 

— ¡Aellas!—dijeron losraton-
cilloa. 

—Es inútil—d'jo el padre:— 
cuando nos cansemos de naattr, 
vendrán otras y otras mi! sobra 
nosotros. ¡Huyamos! Yo crff. 
que nos hubiesen temido. 

La familia e»capó y su casa 
fué saqueada en «n moraaito. 


